
 

 
EL HERMANO FUEGO 
 

Es noche cerrada. La gran explanada presidida por el mástil y jalonada en 
su perímetro por tiendas de un color anaranjado desvaído por el sol, 
permanece vacía. A lo lejos se vislumbra una rara luminosidad y de la misma 
dirección viene un rumor de cantos y voces. Al acercarnos, descubrimos una 
gran hoguera que concentra la atención de unas decenas de jóvenes 
convocados en torno a ella para celebrar su amistad cantando, contando 
historias y escenificando chascarrillos. 

 
El fuego extiende su luz y su calor a todos. Las llamas, en su movimiento, 

generan sombras de formas extrañas, nunca antes imaginadas. Tener el fuego 
entre nosotros por la noche es como tener un trozo de sol, pero diferente: 
podríamos decir que el sol nos calienta por fuera, mientras que el fuego, por el 
contrario, nos calienta por dentro. Más aún: el sol calienta los cuerpos, y el 
fuego, por el contrario, calienta las almas. 

 
Encontrarnos en torno a una hoguera nos ayuda a soñar. Por extraño que 

pueda parecernos a los más mayores, para muchos de nuestros niños y 
jóvenes el fuego es una vivencia desconocida o, como mínimo, poco habitual. 
Desconocen, por ello, la mística del fuego, ese placer especial de reunirse al 
final de la jornada para compartir un rato agradable, sentados codo con codo y 
hombro junto a hombro, ofreciendo a los demás lo que uno lleva dentro y 
aceptando lo que los demás nos puedan ofrecer. Ignoran, por tanto, que 
cuando la fogata nos preside estamos más abiertos a comprender a los demás, 
somos más capaces de dejar de lado las minucias de lo cotidiano y mirar más 
allá de las estrellas. 

 
Ante el fuego, hipnotizados por sus vaivenes, podemos soñar nuevas 

aventuras, recordar las pasadas, y sentir más firme en nosotros el compromiso 
con aquellos que nos rodean, una unión que se presiente en el abrazo mágico 
de la noche y se reafirma cuando, con la llegada del nuevo día, nos afanamos, 
otra vez codo con codo y hombro junto a hombro, en hacer realidad todo 
aquello que al amparo de la oscuridad hemos sido capaces de inventar. 


